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cas urbanas, dicen qae ao pnoden vivir con 
loa inq^ailinos qae no pagan, los tri'oatos qag \ 
sgobian y laa reparacÍDces oocetantes quo \ 
tipEiea que hacer en sus CSBR?. I 

P regan t sd á todos y cada uno de loa cia- I 
idadanos y dirán que viven apenadísimos ! 
con los pocos recursos y rentas de qae dis- I 
pcaíin. I 

Hasta loa ministros oreen que su sueldo es 1 
m a y escaso para loa gastos que son añojos á I 
tan elevado cargo. I 

Asi ea la condición humana: nadie so re- | 
eig:riR con su suerte. I 

Oalculemoa lo que sucederá con los obre- I 
*08 de las minas, que soportan un rudo tra- | 
«ftjo en l&s profandidas de la tierra. 

Todos creen que los explotan, qcB los opri-
ínan y qu« ganan un jornal escasísimo. 

Y si á esta creencia se añade la instiga-
«ioQ, la propaganda y la facilidad con que 
íof; demás somos caritativos con el bolsillo 
ajeno, cualquiera se explica los lamentables 
sucesos ocurridos en Mazarron el dia prime­
ro del actnal. ' i ; s 

H a y en Mazarron mult i tud de'casos, en que 
los patronos se han arruinado perforando 
la tierra en busca de un filón que no logra-
ron encontrar y nadie se muestra compasivo 
con aquel que consumió sus ahorros en una 
•explotación minera. Solo resalta, para en­
vidiarlo, el que tiene la suerte de hallar si-
«juiera una rama metalizada y corre el peli­
gro de que le acosen con pleitos y le inti­
miden por diversos medios para que dó par 

t 
I tarde, y en aqaol momento había en dich\ 
I plaza catorce guardias civiles, al mando do 

I un capitán y un teniente. 
Ei Alcalde invitó á los obreros & que en-

? viasen una comisión para trasmitirles lo con-
rp j \ testado por la Oompaftís y en aquel instante 
lodos nos creemos mal retr ibuido, c m el í j ^ ,j.oc!io,l vabre arrolló á los guardias y el 

Bueldo que disfrutamos y con. 1. p-.-fosion Aiu«.lio tuv.» que m«U>r:=e en su o&sa, situada 
que ejercemos. Hasta los propietarios de ñu- f ^j ^^^^ ¿^j Ayuntamiento . 

L'\ guardia civil empezó á despejar y de 
entro la mul t i tad , los Rgitsáores omp« 
zavon á iaLiZai' inauicoa y piedras contra \% \ 
guardia civil. i 

Al poco SG oyeron disparos do arma cotia \ 
y los guardias di^pavaron al aira una vez y I 
otra y varias veces mas, para dominar el tu- | 
multo quo naturslmíüita sa promnvió. 

Claro es que si hnbiersn ditsparado sobro 1» 
maga, los estragos habrían sido tarribl»». 

Los mismos guardias dicen que las agre­
siones no faeron hechas por la mul t i t r i i 
obrera, que se dispersó, sino por un centenar, 
por lo? instigadores que desde laa esquinas 
disparaban laa pistolas y alentsban á muchos 
infelices obreros á que acometieran á la 
fuerza pública. 

Duró mas de una hora el tiroteo y en aqu« 

capi-

I lia triste jornada, sucedió lo de siempre: ean-
1 gre inocente; dos mujeres desventuradas que 

I perecieron y un niña con un balazo, porque 
los instigadores saben eaoonder el ouarpo, en 

I estos casos; y así como enviaron nuos iufeli-
I ees obreros al depósito de la dinamita, apar- \ 
\ tándose de la espantosa catástrofe qua pudo 1 

suceder, de igaa l modo quisieron lanzar á los 1 
pobres ubroíoa sobre los Maüjaer, mientras I 
ellos disparaban bien guarecidos contra la ! 
guardia civil, á la que comprometían con sus 
agresiones. 

Allí en Mftz^rrón hemos oido diversos co­
mentarios sobre tan deplorable suceso; unos 
dicen qua siu la guardia civil pudieron co- i 
metoree temibles ¡extravías; otros censuran s 

t i o i p a c i o n á l o s d e m á ^ e n la suerte quo l e s ^..e la fuerza pública, insultada y agredida, 
capo 

Y de ahí nace la instigación sobre la ma-
ea obrera para conducirla por senderos ex­
traviados. 

Porque es un hecho bien notorio, qno á las 
empresas mineras se les hacen por muchos 
exigencias no siempre atendibles; hay quien 
les pide destajos, emplooe, contratas,suminis­
tros, algo que le asegure una ganancia; y los I 
que no son atendidos, se constituyen en in- ! 
cansables enemigos de la entidad minera; y I 
unen sus odios al capataz despedido y á loa 1 
dependientes que 1» empresa rechazó por I i -^ ¿ i 

se defendiera: nosotros nos ¡imitamos á la­
mentar la sangre inocente que se ha verti­
do, en aquella lucha tumultuaria . 

Hf^moo vitito las miaaa y realmente el tra­
bajo do loa obrsros es duro: merecen conside­
raciones de todo género y hemos do pedir 
para ellos cuanto los beneüoio en la medida 
délo hv.edero, porqua pretender lo imposi­
ble ea malgastar el tiempo. 

Pero queremos que esos sentimientos com­
pasivos se apliquen á los obreros todos, sin 

alarmas, loa obreros han tenido que, 
tular . 

Más pronto ó más tarde dará en su cít­
enlo alguna conforenoia sobre estos partido-' 
lares el leader del eocialiemo Pablo Iglesias, 
y no tendrá que esforzirso gran cosa par» 
poner do manifioato las cans&s do esto fracaso. 
Por de contado que será injusto si culpa de 
ól á las autoiidades, porque las autoridadea 
han hecho poco más q le cruzarse de bruzos; 
tampoco podrá culpar á la prensa, porque 
la prensa, espacialmente la callejera, fuese 
por espíritu de justicia, fuese por el do po­
pulachería, ha favorecido la causa de los 
huolgaist&í»; pues si las aatondados y la 
prensa, ó han ayudado ó por lo menoa no 
han combatido resueltamente, ni aun débil­
mente á los hnolguita?, con quienes estaban 
sus simp&tifts j? sus afectos; ai el Alcalde se­
ñor Aguilera, recordando, sin duda, la pro­
ximidad de las eleocioiica los alentaba anun­
ciando las medidas de r?<íor de que iba á ha­
cer obj'jto á I» emprc3«, ¿por qué el fracaso? 

E-itá indudttblemente en los orígenes de la 
huelga. Nd se fué á ella con una rota de 
agravios y t í con ana li-tü dn paaiíines. No 
la inspiró el inteiéi de ia jaütioja, la llevó á 
cabo y la sostuvo do una manera violenta 
otra «specie d« intejé*. ISIo se pedía el reco­
nocimiento da derechos legítimoí, y la prue­
ba ea que no los ha coñaíado nadie, sino la 
declaración de que quien organiz* un motín 
debe ser mirado como institnción inviolable. 
Eso no podía ser y no ha sido. Las huelgas 
representan medidas extremas, remedios he­
roicos, últimas y definitivas apelaciones, y 
no ae paede ir á ellas sino en trances verda­
deramente extremos también, cuando laa 
vías legales están apaiadas, cuando ya no 
queda otro reaurao, cuando sobra la razón. 

Y como ahora los empleados de loa t ran­
vías no se hallaban en esta caso, fasron á la 
huelga sin justificación y sin preparación; y 
faltándoles esas dos condiciones quo son in­
dispensables para obtener el éxito, las huel­
gas se pierden, como se han perdido otras 
muchas acordadas en las mismas circanstan-
ciae, perdiéndose tiambién con ellas algo que 
interesa mucho conservar á los que andan 
metidos en semejantes trotes, la cohesión de 
la fuerza asociada, que desaparece en el ins­
tante mismo en que no hay unidad do pen­
samiento ni do acción. 

Por todo esto ha fracasado, como no podía 
menos de fracasar, esta última huelga. 

P E Ñ A F L O a . 
Madrid 6-5-1901. 

\ 

03 resignado?, que no ae declaran 
en huelga ni promueven disturbios. 

Ailá en las playas do Torravieja hay unos \ 
honrados obreros, que soportan valiente- | 
monte Us mayores adversidades. 

Sobre una tabla, se lanz»u al mar; luchan i 
con los elementos, alguna vez perecsn y mu­
chos regresan á sus hogares sin la pesca ape­
tecida, despTjé-j de babor sufrido uaa noche 
tormentosa. 

¿So puede ideüt un tiabajo mas penoso y 
peor retribuido? 

Esto obrero trabaja muchas horas y algn-
3 ñas m n y negras y m u y tristes, frente á 

causas que no hay para qné penetrar; y esos 
Bon loa que excitan á los obreroa contra laa 
Compañías, aprovechando todas laa circuns­
tancias que se van presentando; y en la natu-
ta l disposición que todos tenemos á creer Jo 
taalo de los domas, encuentran atmósfera fa­
vorable para difundir mentiras y fomentar 
el odjo que ellos sienten. 

Asi se ha visto, un la huelga de Maaarron, 
que los obreros acudieron al trabajo el dia 
1-° de Mayo y fueron apedreados por los ins­
tigadores do la huelga; y que cuando estos 
lian desaparecido de aquel pueblo, volvie­
ron Rquellos á au trabajo voicntariamente y i """ " ' 
din P^nif.,.;^- j n. . ., .. \ fronte con la ranertr. 

Sn jornal es tan reducido que vive «n uua 
humild» bai-raca y cuando no peaoa no come 

I y cada vez que sal® al mar no sabe si volverá 

sm excitación de nadie, y tranquilos conti- j 
Duarán hasta 

nueva instigación. 
una 

¿Cómo ocurrió el choque con ¡a guardia 
civil? 

Conviene estudiarlo. No fué por causa de 
les obreros; los instigadores son loa culpa­
bles de aquella dolorosa desgracia. 

E l Alcalde de Mazarron, interesándose 
honradamente por lor obreros, habia subido 
á la casa de la Compañía do Águilas, para en­
tablar negociaciones de concordia. 

En aquellos momentos, los obreros estaban 
tranquilos. El director de la Compañía ma­
nifestó al Sr. Alcalde que doide luego acep­
taba todas laa condiciones qua regían en laa 
demás minas, y en cuanto á las otras, que 
consultaría á sus jefes residentes en París, 
pues no estaba autorizado para otorgar con­
cesiones qua excedieran de aquoliai quo ios 
obreros de las demás minas qae estaban tra­
bajando, tenían aceptadas como buenos. 

Con aquella coateatacion bajó el Sr. Al -

I 

I á ver á los hijos de su corazón. 
I Muchas voces nos acordamos de esos pes-
I cadorea de Torreviejí , tan bravos en la lu­

cha con ol mar y tan resignados en la hu­
mildad en que viven. 

¿Por qaó no hsmoa de sentir compasión 
hacia los que con una conformidad ejemplar \ 
Bufron iaa amargaras de la vida? 

^^ I 
\ ADRiD AL DIA 

El fracaso de la huelga 
Se acabó la huelga, ó por lo menos quedó 

restnblecido el Borvieio do tranvías: para el 
público lo segando ea lo principal; ei además 
se hubiera solucionado el conflicto de tal mo­
do q̂ ne ni los huelguistas tuvieran perjuicio, 
ni la empresa dañoe, daríáae' por muy ' aatia-
facho. No es fácil que haya sucedido así. Po r 
de pronto voo en el personal bastantes caraa 
nuevas?. E i t o indica qae ni todos loa r.nti-
gaos han vu«lto, ni todoi? los modernos hün 

calda a l a plaza del Ayantctmiento y en ella I eijo despedidos, ó que algunos do loa prirao-
cbservó quo se había aglomor&ao utia mu- I ros BÍgaon en 1» callo y varios do los Rogou- : 
chedQmbreapiñftdvhabié,idüS6 operado ea f d'W «« «̂ ŝ colocacionoa. S i m d o e l b io qae | 

poí'.ñLí horüs un cambio completo en ei ánimo 
de loa obreros. 

Era la hora del crepúsculo; laa eiete de la 

I quisra, 1& verdad es que la i;ualgíi h» fracMa-
I do y que después ds mschos dias' pordidos' 

en tonto, fastidiando al público, y fastidián­
dose sBÍ mismos, después de mucho» dias de 

A UN OBRERO 
La hormiga que uno por uno 

loa gianoa de t r igo lleva, 
con la lentitud penosa 
del que la c«rga le pesa; 
el insecto que ou loa árboles 
la red que entretejo cuelga, 
y sin cesar sube y baja 
hasta dejarla completa; 
el buey que arrastra el arado 
surcos abriendo en la tierra, 
preparándole á los gérmenes 
lecho blando en que florezcan; 
el labrador que á los rayos 
del sol, qae la piel le tueste, 
vertiendo sudor copioso 
se afana por la cosecha; 
todos, con mudos ejemplos, 
palpablemente demuestran, 
qae os el continuo trabajo 
ia base de la existencia. 

Y 68 verdad; pues solamente 
en donde la vida reina, 
el trabajo en todas partos 
y en todo so manifiesta, 
qu í os el trabajo la vida, 
pues es la muerte la inercia. 

Todos los seres quo existen 
en la gran Naturaleza, 
al trabajo están angotos, 
bajo au ley so gobiernan: 
teje sus hilos la araña, 
fabrica un molusco perlas, 
ei ave forma su nido, 
labra panales la abeja, 
ol buey soporta el arado, 
busca alimentos la fiera, 
y ol hombre, creación anblirao, 
do Dios imagen perfecta, 
por la llama iluminado 
de la fó y la inteligencia, 
en el papel y en el lienzo, 
en el tronco y en la piedra, 
de sn espíritu divino 
imprime inmortales huellas; 
y ora cruz»ndo los mares, 
ora surcando la esfera, 
oon el poder de su genio 
esclaviza la materia, 
y al ciclón le fij» rumbo, 
estudia el astro y lo pesa, 
la arranea ol rayo 4 la nube 
y á 8113 plantas lo encadena! 

II 

E! trabajo m nuble y santo, 
y, aunque abrams, c^uien trabaja 
iñ deshonra, ni robaja 
del hombre la dignidad. 
¡El cotidiano trabajo 

tanto al obrero enaltsce, 
como al vago empequflñeca 
la estéril ociosidad! 

Quien trabaja hora tras hora 
pata ganar el sustento, 
sin rendirse al desaliento, 
bañado el rostro en &ndor, 
¡ea tan noble y es tan bueno, 
es tan digno y tan honrado, 

; como cualquier poten lado 
de cien eaclavos señor! 

Levanta ¡oh! sí, pobre obt-ero, 
j4a frente qua limpia ostentas; 

tú en el naundo repre:;9ntfts 
un papel mny principal; 
pues á pesar Á^ lo humilde 
que os tu oondicióa da obrero, 
¡sin tus múüculoa do acero 
no 6B posible el capital! 

Es cierto quo pobre naces, 
y es cierta que hssta la muerte 
Uo t u inexorable suerte 
soportas la esclavitud; 
¡pero á cambio de eso tienes 
en medio de tu pobrez», 
á tu honradez por nobleza, 
por riquezí, tu virtud! 

No la sociedad al oro 
rinde caito solamente, 
pues sabe bien —Runque hay gente 
que en su ciega estupidez 
piensa que nada en t i mundo 
existo que aloro iguale — 
¡ {UO valen auti míi-J quo él vale 
ei talento y la honradez! 

Ningún tesoro, ningano 
de los que avara la tiérta "* 
en sus entrañas encierra, 
ea de tanto alto valor 
como el fiudor que derramas 
en tos afanas prolijos, 
¡que aon el pan do tus hijos 
las gotas do tu sudor! 

De tu misión en el mundo 
no tionea que avergonzarte; 
nadie á t í puede humillarte; 
quien lo haga, loco es quizáa; 
¡que ol trabajo, al que bendigo 
con bendiciones sin cuento, 
será, tal vez, un tormento, 
pero una afrentayjamás! 

I I I 
Tf»baj», sí, pobre obreio, 

paos trabajar as tu suerte, 
y al destino no halla el hombre 
manera de hacerle frente.— 
Bien 6é que horrible y no triste 
tu situación ee á voces; 
que tu voluntad desmay», 
que tos fuerzas languidecen; 
bion sé que el trabajo abruma, 
y que ol que trabaja tiene 
que devorar muchafe penas 
y qu€ probar muchas hieles; 
poro, ¿dónde sino sólo 
en el trabajo hallar puedas 
el vigor qua los gastados 
músculos rejuvenece, 
y la paz da la conciencia 
que ea el mayor de los bienes? 
Trabaja, sí, que el trabajo 
en frutos traeca loa gérmenes, 
y en anchurosas llanuras 
los altos montos convierte, 
pnes el trabajo és la inmensa 
palanca que el mundo mueve, 
¡la que lo impulsa á que marche 
camino a leíante dorapre! 
Trabaja; y aun cuando veas 
que loa que ampararte deben 
no recompensan tus méritoa 
coa el premio que merecen, 
nunca al puñal ni á la tea 
busquea para que te venguen, 
pues sólo, tarde ó temprano, 
la razón ea la que vence.— 
¡Mira nn ejsmplo! Los ojoa 
al Santo Madero vuelve... 
¡El que en él está enclavado 
y afrentado por la plebe, 
como la razón llevaba 
hasta triunfó de la muerte! 

J . ToLOSA HEBNANDEÍ 

citarlas 
Procedentes de Oaravaca (Murcia) dond» 

han obt«DÍdo el premio concedido por la Opi-
miaioa de Foatejos, en las eolemníaimaa fies­
tas que en dicha ciudad acaban de celebrai^ 
88 pn honor de la Santa Croz, l legaros a y e i 
á esti loPftliiad, su pueblo natal , loa conoei-
dos pirolécnicosi Srcs. Cánovaa hermanos. 

A BU llega"!» fus: on objeto de un entn-
alüsta y cariñoso rocibimiínto por par ta del 
vancindíirio dpi Arrabal-Boig, dor>de dichos 

I síño'-es íÍ0R<ín s t domicilio y cuentan con 
i m".-< h»!̂  Hijmpatiaa. 
I El importante lerióáic i d-? Oaravaca «El 
I Siglo Nusvo» en «>1 númaro oxtraordinario 

reoieiitementopnblicado, da cuenta de la al­
tura á qua han estado lo? Sr-s. Canoras, da 
1« sigaiftrto mauers: 

«Arioohíá laa 'ii''z luóxiaismante, se que­
mó ol aanncJado castillo do faegos artifioia-
le!?, por el notabls piroléTjico oí iokno dom 
Joequin Oánovap. 

F u é el mpjor cn^tiüo d« cuautoa hemot 
presenciado en esta ciudad. 

Dcspuea de un vardsdcro derroche de pól­
vora en cohetea y voladores, mult i tud de 

i capriohí.s, entre éatoB un telégrafo aéroo qua 
I salín del Castillo y concluía en la torra de 

la igleda, dondo saieía: ¡Viva la Oraz! 
Y por último, la fachada principal, que 

figuraba el Templete donde as bsfia la Oru?, 
i c é de uu efecto maravilloso, imposible da 
describir, pues representaba ol apareoimiac-
to de la Santa Orna, 

Tuvo algo de conmovedora est» magní­
fica iiíe» da los notables pirotécnicos señorea 
Oánovat., qjio bien puede deoirao que h i o 
^tíhssdo el íf«s1io\ . » 

Un inmenso gentío presanoió este bonito 
I espectáculo, aplaudiendo fíenétioamente el 
* hermoso caetillo pr^Kentado por los notables 

pirotóanieoi Si e¿. Oáaovas.» 
Eli COSRESPONSAL 

7—5-1901. 

LA COSECHA DE LA SEDA 
Precio de la hijuela 

Las últimas lluvias y e! lual tism-po h*a 
retrasado la cosecha de ardíi, que signe BU 
marcha ordinaria. 

Hay ya muchos gusanos hilando. 

La hijuela nueva se rstá pagando desda 
I quince poBetas á veirstidoi?, y la vieja desde 
I catorce pesetas en adel&ute, según olasí". 
I Loa cosecheros teman hacer hijuela por-
\ que generalmente rompen altas loe precios 
I y desjpues bsjan. 

Hasta ahora han venido al morcado m u y 
pocas p&rtidas; se espera quo doado mañana 
empiece el movimiento. 

Se calcula que para el quince del actual, 
empiece la compra de capullos de aoda. 

IsÍBlisi PrsÉsiai k \ m k 
7 de Mayo de 1901. 

Ini]resos de hoy. 
Ptas. Cts. 

I 

Derechos Eeales 1106 01 
Propiedades y Rentas 614 65 
Cédalas personales 120 26 
Pagos 54 45 
Industr ial defraudación. . . • 1QP„ »,̂  
ídem Penalidad 6 33 
Admor, Loteriaa do Águila?. . . 1178 46 

A D , 

Total 817 9 14 

Pagos para tnañana 
Francisco Ferrer 22 ^ 

Ha tomado posesión da su destino el se­
cretario ds ia Dalegaeioa de Haoiond* de as­
ta provincia D. Salvador Eí teve . 

ORIHUELA 

I CARAVAGA 
I Una aclaración 
I Sin duda, por error ó por otra causf que 
I noaciet tb á explicarme, a p a r p o en «El Dia-
I rio de Murcia» un telegrama de torca fecka-

El pasado sábíido en la tarde ocurrió una | do an esta ciudad, y en el queae lea: cToroa 
sensible desgracia an el domicilio de José | de la ganad«ria de D. José M.* Bneno, búa-
Buiz (a) Sardina, sito ea el Plano-Oaartel de | yes». Y como esta inexactitud pudiera irro-
San Francisco, extramuros de esta localidad. ,̂  gar perjuicios de consideración al ganadero 

U n hermanito de José llamado Enrique, de | y é nuestro ciroo taurino, hé de raaaifestar-
doca años de edad tenia en laa manos una | le, ea honor á la verdad, «[na hace maoko 
piatola cargada, teniendo la mala auerte de | t iempo no ha presenciado ol pAblico de Ca­
que se le disparara é hiriese da gravedad en | ravaca una corrida tan bien presentada o i 
la o*beza, oon uno do loa proyeotilea, á su | que haya dado mejores resultados. 
Bobrinito José Ruiz Lidon, pequeño niño de I Loa toros lidiados en tercero, cuarto y 
dieciocho meaea de edad. | quinto logar, han sido muy buenos, sobra-

La madre que, según nos han dicho, se ha- 5 pali-.ndo el cuarto, que en un torció ia plaaa 
liaba distante de la oaaa, acudió al ra ido do I toiíió recargando aiete puyaBoa y dejó cinco 

daaarrollándoae una escena | caballos para el arrastre; y ai bien ¿a cierto 
1 que el segundo no desmostró gran bravura, 
I pueden darse por m u y satisfechos loa afido-
I nadoa ó intaligentes con haber viato lidiar 
I troí" toraa do inmejorables condiciones. 

Roégole t e r g a la bondad de hacor púbH-

la detonación, 
por demás triste y conmovedora 

E a el tren do ayer mañana ealiá para esa 
capital y Madrid, nuestro Exorno, ó I luatr í-
simo Pralado Dr. D. J u a n Maura y Gelabert 

Sí Ti»j» á lí̂  Corta df 
tiene por objeto bendecir ia anión nupcial 
de unsí sobrina suya, hija del oxministro se­
ñor Maura. 

Corta dtí nuestro Prelado, 8 ca esta cart» en descargo da tan inexacta no-

Mayo 6 1901. 

BU iTsgpí i in i - iAí i , 

E L CUA.MCH£LB 


